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Abordar el tema de la existen-
cia de un nuevo tipo de cul-
tura en los umbrales de una
nueva etapa de la historia, en
este año 2000 es un tema ur-
gente e importante. Urgente
por las consecuencias que la
tecnología ha traído a la vida
del hombre, especialmente
en los últimos diez años, que
han transformado las escalas
y las formas de relación en-
tre los individuos y los gru-
pos. Y es igualmente impor-
tante dado que estas nuevas
formas de «sociación», para
ponerlo en términos de
Simmel, generan cambios en
lo social que necesitan ser
comprendidos y explicados.

Por esto, en las siguientes
páginas pretendo reflexionar
sobre la posibilidad de exis-
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tencia de la cultura global a
partir de los cambios y
discontinuidades que la tec-
nología, especialmente la de
las comunicaciones electróni-
cas, ha traido ya a la vida de
individuos y grupos alteran-
do realmente formas en las
que se pueden establecer re-
laciones sociales. Para ello
revisaré las nuevas dimensio-
nes de espacio y tiempo en
las que hay que pensar aho-
ra como analistas sociales,
para luego incluir algunos te-
mas que se necesitan repen-
sar en nuevas categorías, por
el impacto que estas dimen-
siones tienen en las identida-
des sociales.

En el momento actual uno de
los términos más utilizados
en muchos discursos de dife-
rentes áreas es el de la
globalización, con la connota-
ción de que tal proceso eco-
nómico de interdependencia
entre corporaciones que han
sobrepasado los límites geo-
gráficos de las divisiones po-
lítico-administrativas de los
estados nación para sus
interacciones de negocios y
comercio, traería consigo la
instauración de un nuevo or-
den cultural, basado en las
estructuras de redes de infor-
mación y comunicación
planetarias que esas organi-
zaciones multinacionales ne-
cesitan para llevar a cabo sus
transacciones.

Efectivamente, las grandes
corporaciones transnacio-
nales de comunicación, y en
especial las de orden masivo
o social, han llegado a cubrir
grandes áreas de la tierra con

redes de distribución de men-
sajes que son generados en
unos pocos puntos del mun-
do, las llamadas «capitales
globales», entre las que figu-
ran primordialmente las ciu-
dades de Londres, Nueva York
y Tokio, y en un segundo ni-
vel Los Angeles, Frankfurt y
París. Esto es posible por el
uso de un recurso que ha
modificado la vida social en
todos los aspectos posibles:
la tecnología. Esta herramien-
ta ha logrado llevar las
interacciones humanas y so-
ciales a formas inimaginadas
hasta hace unos pocos años,
pues ha sido precisamente en
las últimas décadas cuando
se han realizado las más gran-
des revoluciones de las co-
municaciones, como son los
enlaces punto a punto, la co-
municación digitalizada y la
posibilidad de almacenar,
transformar y reproducir vo-
lúmenes de datos que son
casi incontables y por lo tan-
to infinitos. Ahora es posible
conectar por fibra óptica
cualquier punto del mundo
con otro con aparatos cada
vez más compactos, llegando
así a posibilitar la transmi-
sión de todo tipo de informa-
ción. Con la tecnología de
comunicaciones1 ya casi nada
es remoto o inalcanzable.

Sin embargo, esta tecnología
no está distribuida equitativa-
mente, produciendo un paisa-
je de desigualdad en las co-
municaciones globales, pues
mientras el hemisferio norte
del planeta goza con la posi-
bilidad de comunicarse gra-
cias a la adecuada colocación
y distribución de los nodos y
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las redes de tecnología de co-
municación, la otra parte del
planeta no disfruta de este
tipo de recursos, generando
una brecha de oportunidades
de contactarse con la misma
rapidez y eficiencia. Como
producto de esto se ha gene-
rado una dependencia, más
que una interdependencia, de
las periferias con esos cen-
tros privilegiados por la tec-
nología, misma dependencia
que reproduce desigualdades
presentes en la vida mundial
desde hace tiempo.

Las desigualdades han provo-
cado diferencias y dispari-
dades entre los grupos huma-
nos y los individuos, que a su
vez han generado diversidad
en las formas de apropiación
de los bienes simbólicos que
circulan en las redes de infor-
mación y comunicación. En la
actualidad ya no se puede
pensar en individuos y gru-
pos unificados, homogéneos,
o uniformes que se apropian
igualitariamente de los conte-
nidos de los mensajes de las
grandes corporaciones que
controlan desde unos pocos
puntos la emisión, sino por el
contrario, se podría pensar
en grupos de individuos que
de manera particular inter-
pretan y decodifican la infor-
mación -esa sí uniforme y ho-
mogénea- contenida y distri-
buida por las redes. Serían
nuevas comunidades de in-
terpretación que producen,
en la medida de sus espacios
creativos de significación, for-
mas diferentes e inusitadas
de sentidos que se conforman
de maneras diferentes a las
esperadas por los emisores.

Estos grupos poseerían entre
otras características una
identidad que les diera una
forma de vinculación, dotan-
do a los miembros que se ads-
cribieran a ella de una unidad
en ciertos rasgos que les per-
miten sentirse parte de algo
más de su círculo inmediato,
con lazos que siendo simbó-
licos proveen a los individuos
de seguridad y de formas de
autoafirmación para distin-
guirse en este paisaje de des-
igualdades y disparidades.
Es pues una forma de respon-
der a la presencia de redes de
información y comunicación
que supuestamente envían
los mismos contenidos, a los
que hay que contestar de
manera especial, particular,
diferente y a la misma vez
diferenciadora.

Lash y Urry2 demuestran
como la sociedad se ha trans-
formado a raíz del impacto de
las nuevas redes de informa-
ción y comunicación que en-
lazan al mundo en centros y
periferias entre las que circu-
lan bienes simbólicos, de di-
seño intensivo, organizando
las relaciones económicas en
una forma que supera al ca-
pitalismo tradicional, lo que
otros teóricos han caracteri-
zado como el post capitalis-
mo y estos autores llaman el
capitalismo desorganizado.
Esto se ha dado al paralelo de
otros procesos de transfor-
mación, como son el cambio
de sistemas de trabajo inte-
grados verticalmente y la pro-
ducción en línea caracteriza-
dos como el fordismo, por
nuevas formas de organiza-
ción de la producción, más

descentralizados y desinte-
grados, llamados de produc-
ción y acumulación flexible,
donde ya no se concentra el
control y la producción en
una sola línea, sino que se van
colocando en los sitios más
adecuados por su rentabili-
dad y oportunidad.

Una de las principales conse-
cuencias de estas nuevas for-
mas de organización (o des-
organización en términos de
Lash y Urry) es la transforma-
ción de las categorías de
tiempo y espacio que tradi-
cionalmente ordenaban y da-
ban coherencia y unidad a la
vida social. Las nuevas redes
de información y comunica-
ción y los nuevos sistemas de
producción y acumulación,
controladas por unas cuantas
corporaciones, han transfor-
mado el concepto del tiempo
produciendo variadas formas
nuevas de organización de las
interacciones sociales, por-
que por un lado crean la po-
sibilidad de la simultaneidad
rompiendo las barreras de los
horarios diferenciados para
los grupos humanos que aho-
ra se pueden enlazar en el
mismo instante, y por otro
lado crean la posibilidad de
romper con esos mismos ho-
rarios y enlazar a las perso-
nas asincrónicamente, es de-
cir en un tiempo que puede
ser percibido como diferente
pero en realidad se trata de
un compás que se abre
específicamente para el en-
cuentro de personas que no
pueden coincidir.

Esta idea del tiempo virtual,
uno que ya no se rige con el
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reloj tradicional y que tendría
que ser medido por otras es-
calas, abre la posibilidad de
que se lleven a cabo interac-
ciones humanas, y sociales,
en estos episodios tempora-
les novedosos y propios solo
de aquellos que utilizando
como recurso la tecnología
de comunicación pueden
compartirlos.  Llevar a cabo
conversaciones en las que se
puede entrar o salir en cual-
quier momento y participar
en el diálogo, crea otros rit-
mos de interacción que res-
ponden a temporalidades
inusuales anteriormente.  Las
nuevas formas de relación
social están siendo acomoda-
das y regidas por diferentes
temporalidades que coexis-
ten en una red de enlace pro-
ducto de la comunicación.

Junto con la transformación
del tiempo, estamos también
presenciando una transfor-
mación del espacio. Las ba-
rreras tradicionales de fron-
teras nacionales están siendo
ahora rebasadas por las fron-
teras simbólicas, las que en-
lazan poblaciones que pue-
den o no compartir un terri-
torio geográfico, pero que sí
comparten un espacio virtual
creado por los sitios produ-
cidos por la tecnología de
comunicación.  En el caso de
las comunidades virtuales se
está en un lugar diferente sin
despegarse de la comunidad
de origen, creando nuevos
enlaces y nuevas formas de
relación con grupos cuyos
miembros pueden no respon-
der a un criterio de contigüi-
dad, lo que transforma el con-
cepto de proximidad. Lo

próximo puede estar geográ-
ficamente muy distante, pero
la relación entre personas
será muy cercana.

Reconocer esta nueva dimen-
sión del espacio es asumir
que sobre un territorio (geo-
gráfico, por ejemplo) se
enmarcan una serie de rela-
ciones sociales simbólicas
propias de los diferentes gru-
pos que conforman una socie-
dad y que éstas son dinámi-
cas y a su vez transforman
ese espacio. Las divisiones
políticas, o administrativas,
incluso económicas son pro-
yecciones sociales sobre un
territorio que lo convierten
en un constructo social, al
igual que las identidades.

El espacio social y cultural
entonces no son necesaria-
mente equivalentes a espacio
físico, como lo apuntan las
ideas de Gupta y Ferguson3

quienes a partir de las nuevas
concepciones de espacio pro-
venientes de las teorías del
postmodernismo y del femi-
nismo lo reconsideran y vin-
culan con los procesos cultu-
rales y en particular los iden-
titarios. Para ellos las repre-
sentaciones tradicionales del
espacio en las ciencias socia-
les son dependientes de imá-
genes de ruptura, rompimien-
to y dislocación. Las distin-
ciones entre naciones, socie-
dades y culturas están basa-
das en el hecho de que ellas
ocupan “naturalmente” espa-
cios discontinuos y por con-
secuencia las culturas nacio-
nales eran iguales a las fron-
teras geográficas, sin consi-
derar que las culturas no tie-

nen fronteras o distinciones
discretas.

Las nuevas concepciones del
espacio llevan primero a ima-
ginar que las culturas se
desterritorializan, pero con el
cambio que trae el postcapi-
talismo, con la acumulación
flexible manifiesta en formas
nuevas postfordistas de pro-
ducción y consumo, podría-
mos imaginar más bien que se
trata de una re-territorializa-
ción, con nuevas maneras de
formar comunidades.

Otra forma de analizar estos
conceptos y relacionándolos
más con las cuestiones de la
identidad, Giddens4 presenta
el término desenclave como
“el proceso por el que las rela-
ciones sociales se erradican de
sus circunstancias locales y
recombinan a lo largo de ex-
tensiones indefinidas de espa-
cio y tiempo”5 lo que señala
las transformaciones de di-
chas dimensiones en las
interacciones sociales. Para
este autor, es más preciso
este término que el de dife-
renciación ya que éste seña-
laría la ruptura de un estado
y la emergencia de otro, sin
embargo es más adecuado
hablar de cómo la redefi-
nición de tiempo y espacio,
que en realidad se trata de in-
definirlos, implica la <<ex-
tracción>> de lo local para
rearticularse en nuevas regio-
nes espacio temporales6.

Precisamente son los medios
de comunicación como redes
de información y comunica-
ción -organizados en las in-
dustrias culturales- los ele-
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mentos que colaboran, para
estos autores, a la desterrito-
rialización y necesitan ser es-
tudiados con nuevas herra-
mientas teóricas, nuevos con-
cepciones de tiempo y espa-
cio para intentar aproximar-
nos al entendimiento de los
fenómenos de la cultura glo-
bal.

La cultura global, ese nuevo
espacio cultural de lo públi-
co, es puesta a prueba por la
reafirmación de los valores
culturales locales o regiona-
les que se puede constatar en
los mismos mensajes de co-
municación, en un juego don-
de los niveles y conceptos
como global, nacional y local
cobran nuevos significados, y
que coloca a los sujetos po-
seedores de la identidad so-
cial en un juego dialéctico en
el que es necesario afirmar-
se, reconocerse y distinguir-
se de los demás. Las identi-
dades sociales y las regiones
culturales encuentran en el
elemento de los medios de
comunicación un punto
articulador y mediador para
que se generen, se transmitan
y se definan, en una dinámi-
ca que se mueve a la veloci-
dad de las nuevas vías elec-
trónicas de comunicación.

Los medios de comunicación
masiva a través de la creación
de públicos y audiencias que
ya rebasan las categorías es-
trictas como locales, naciona-
les e internacionales crean
una forma especial de región
sociocultural, dando un espa-
cio -no necesariamente terri-
torializado geográficamente-
a un grupo de personas que

comparten las mismas expe-
riencias y reciben mensajes.
Esta forma de región socio-
cultural creada por los me-
dios de comunicación podría
producir nuevas formas de
identidades sociales, enraiza-
das en los procesos simbóli-
cos de las representaciones y
las auto y heteropercep-
ciones alimentadas de los
medios entre otras fuentes,
apareciendo entonces la po-
sibilidad de explorar una
identidad social fuertemente
ligada a una región sociocul-
tural ya no geográficamente
de manera total.

Esta forma de región socio-
cultural tradicionalmente se
ha visto como la «aldea glo-
bal», el espacio donde la uni-
formidad de los mensajes pu-
diera homogeneizar a los re-
ceptores, pero según lo ex-
puesto anteriormente, a tra-
vés de los procesos simbóli-
cos, los grupos sociales en lu-
gar de abandonar los elemen-
tos propios para absorber,
asimilar o integrar los de la
«nueva cultura», reafirman
aquellos rasgos identitarios
que sean pertinentes y resca-
tan las expresiones de lo di-
ferente, lo propio. Así, las
identidades adquieren esa
fuerza de expresión de la sub-
jetividad de los grupos, y es-
tán en constante renovación,
negociación y afirmación.

Por eso es necesario volver la
mirada del analista a los pro-
cesos subjetivos, a la confor-
mación de los públicos, de las
audiencias de los medios de
comunicación para intentar
comprender los procesos de

conformación de las identida-
des sociales, así como la exis-
tencia de una región cultural,
que no se pueden fijar en un
espacio discreto de acuerdo
al concepto clásico. Es nece-
sario aventurarse a entender
las representaciones que por-
tan los sujetos sociales, no
nada más de ellos mismos,
sino de los espacios que lla-
man propios para entonces
reconocer una región y una
identidad.

Porque es precisamente en la
articulación de las escalas
espacio temporales que se ha
transformado en donde se
insertan los sujetos y en esas
articulaciones se construyen
las identificaciones y las iden-
tidades.  Las colectividades y
las nuevas formas de agrupa-
ción encuentran en esas
fisuras  -como dice Hall7- los
puntos de quiebre y al mismo
tiempo de articulación, es lo
que une y desune, lo que hace
y deshace, lo que marca y
desmarca. En esas fragmenta-
ciones que han explotado a
raíz del impacto de la tecno-
logía de comunicaciones en la
vida social en donde se co-
mienzan a articular los nue-
vos sujetos y grupos, y pen-
sar en las fisuras implica mo-
dificar nuestras herramientas
conceptuales con las que ha-
bíamos venido pensando las
identidades.

La posmodernidad es la
aproximación teórica que ha
tocado con más detalle estas
transformaciones de las uni-
dades tradicionales, y el im-
pacto de las tecnologías de
comunicación en la vida so-
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cial que han “pulverizado” las
nociones modernas de tiem-
po y espacio. La linealidad y
homogeneidad característi-
cas del modelo moderno
-temprano o tardío y asocia-
do a determinadas formas de
producción, circulación y
acumulación de capital- ya
han sido superadas por no-
ciones de heterogeneidad y
fragmentación, característi-
cas de esta corriente teórica.
Con las comunicaciones que
vinculan a los individuos en
nuevas formas de relación
que desafían la sincronicidad
de la vida social se abren “es-
pacios” para encuentros que
van más allá del tiempo, en
formas de asincronía y simul-
taneidad, y de la geografía en
donde los sujetos se conec-
tan a espacios virtuales, sim-
bólicos y abstractos, des-
prendidos de territorios geo-
gráficos que representaban
las formas comunes -moder-
nas- de pensar. Este concep-
to de proximidad simbólica
da pie a la creación de nue-
vas espacialidades que se
conforman de acuerdo a
otros criterios diferentes a los
utilizados hasta ahora, crean-
do unidades nuevas de cate-
gorización que aunque basa-
das en las usuales asumen
estas transformaciones con-
ceptuales, como sería el caso
de las regiones sociocul-
turales, que por un lado des-
territorializan y por el otro
lado, y al mismo tiempo, re-
territorializan al resignificar la
definición de “lugar” (place).

Como producto de estas
transformaciones de tiempo
y espacio se producen nuevas

comunidades sociales, nue-
vas formas de asociación, que
conforman grupos que no res-
ponden ya a los criterios tra-
dicionales y que hay que pen-
sar con categorías nuevas,
tarea que debe ser abordada
por los científicos sociales.
Son nuevas formas de agru-
parse alrededor de nuevos
tipos de experiencias com-
partidas gracias a las redes
de información y comunica-
ción, que producen nuevas
formas de identidades, y de
identificaciones.

Estas comunidades traerían
consigo la conformación de
nuevas identidades, nuevas
formas de identificación que
serían compartidas por los
miembros que se adscriben a
ellas. Identidades aún más
simbólicas, pues se trata de
dar una serie de rasgos que
sólo aparecen y son compar-
tidos por participar de la pro-
ducción, recepción y consu-
mo de ciertos bienes simbó-
licos.

Sobre las identidades socia-
les primero habría que preci-
sar algunos puntos, a mane-
ra de recortar el concepto.
Primero que estas no son úni-
cas, monolíticas y uniformes,
como se podría pensar den-
tro de un patrón de razona-
miento lógico moderno. Han
cobrado importancia en los
estudios en las ciencias socia-
les por revelar el complejo
carácter e impacto que la cul-
tura tiene sobre el individuo
y sobre las agrupaciones so-
ciales. La aparición y surgi-
miento de múltiples sujetos
sociales en el momento ac-

tual, algo que sobrepasa la
dimensión del individuo, re-
salta que una de las conse-
cuencias de la transforma-
ción en los conceptos tradi-
cionales de tiempo y espacio
de los que se habla arriba, es
que se han producido cam-
bios en los grupos humanos -
y en los individuos también-,
ya que es necesario dar cabi-
da a múltiples expresiones de
las nuevas formas de sociabi-
lidad que se dan en las nue-
vas temporalidades y espa-
cialidades.

Antes de seguir adelante se-
ría conveniente precisar que
la identidad social es forma-
da como una faceta de la per-
sonalidad del individuo, que
se relaciona con las caracte-
rísticas psicológicas y espe-
cíficas de cada persona, pero
es algo diferente al tempera-
mento, en el sentido que cada
ser humano posee una serie
de rasgos únicos e irrepe-
tibles, mientras que la identi-
dad social es un juego de ca-
racterísticas simbólicas que
un individuo tiene en tanto
miembro de sus grupos de per-
tenencia y referencia. Un ser
humano no se desarrollaría
en su total capacidad si no se
relaciona con sus semejantes,
somos seres sociales, y por
ello se llevan a cabo procesos
de identificación con los
otros y los semejantes que
van a dotar a un grupo que
comparte ciertos rasgos y
características de una forma
simbólica común que los uni-
fica. Al pulverizarse las for-
mas tradicionales de asocia-
ción y agrupación que se re-
gían por un tiempo y espacio
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monolíticos y uniformes, hay
que dar cabida a nuevas for-
mas de identidad de sujetos
y grupos que se conforman
gracias a nuevas espacialida-
des y temporalidades produc-
to de los cambios en las tec-
nologías de comunicación.

Por esto se podría hablar de
que la identidad de un indivi-
duo por un lado es la única
personal e irrepetible, pero
en cuanto miembro de una
sociedad y un grupo posee
características que lo afilian
a diferentes grupos, unos más
inmediatos y otros más aleja-
dos de la actividad del indivi-
duo. Algunas de estas carac-
terísticas sociales son fijadas
por el momento y circunstan-
cia en el que el individuo se
ubica, mientras que muchas
otras se van creando volun-
tariamente. Por ejemplo, las
identidades son involuntarias
en el sentido que se nace con
determinadas características
físicas, de un sexo y de una
raza, en un momento y lugar
determinado, lo que propor-
ciona una nacionalidad y la
pertenencia a un grupo que
posee las mismas caracterís-
ticas físicas y biológicas.

Pero existen una serie de ras-
gos del individuo que son ele-
gidos voluntariamente, crea-
dos, más allá de la dimensión
biológica, que son producto
de las formas de relación so-
cial y están altamente simbo-
lizados y que son generados
por los grupos a los que per-
tenece el individuo. Entre es-
tos rasgos tendríamos que
distinguir entre los que son
elegidos por libre voluntad, y

los que de alguna manera son
creados o asimilados por el
proceso de socialización de
forma más bien impuesta, no
en el sentido de que el indivi-
duo no puede sustraerse de
ellos, sino porque son acep-
tados consensualmente, para
pertenecer a un grupo al que
se integra el individuo des-
pués de asumir ciertas for-
mas de conducta, de pensa-
miento o de sentimiento.

En este sentido el carácter
social de esta faceta de la
identidad de un individuo
tendríamos que sumarle el
factor cultural, entendiendo
esto como los marcos de sen-
tido y de referencias que do-
tan al individuo de dirección
en sus acciones, siguiendo de
alguna manera la definición
de cultura ampliamente trata-
da por Parsons. Los valores
centrales del grupo al que se
pertenece dan orientación de
sentido de las acciones de los
individuos y los grupos, son
ellos el corazón de los proce-
sos simbólicos mediante los
cuales se entiende al mundo.
La cultura es pues este cúmu-
lo de prácticas de otorga-
miento de sentido que es
compartido por los grupos
sociales. También tiene las
características de ser abierta,
negociada, dinámica, con sus
facetas ritual y cotidiana, y
organiza el mundo significa-
tivo de los grupos sociales.

La cultura también se ha
transformado por el impacto
de las comunicaciones y de
las posibilidades  creadas por
las nuevas dimensiones de
tiempo y espacio. En el aspec-

to cultural de la vida social no
sólo se ha integrado a la tec-
nología de comunicación
como uno de sus fuentes,
sino que ha ido ocupando un
lugar cada vez más central en
la vida misma de la sociedad.

La cultura no permanece es-
tática e inmóvil, sino que se
transforma activamente por
la acción humana, la capaci-
dad creativa y libre donde los
individuos y los grupos se
manifiestan en diferentes for-
mas: unas reafirmando las
normas, reglas y valores cul-
turales; y otras transformán-
dolos, reactualizándolos, re-
significándolos. La cultura
representa de alguna manera
la estructura dentro de la cual
los grupos y los individuos, y
el concepto de identidad so-
cial se inserta en este análi-
sis como el punto de articula-
ción entre dicha estructura y
la capacidad de la acción hu-
mana. En las formas identita-
rias culturales los sujetos so-
ciales encuentran el espacio
creativo donde manifestar su
propia y particular asimila-
ción de la cultura en general.
Es en la identidad social don-
de los individuos incorporan,
traducen, transforman y re-
nuevan la cultura de manera
particular y específica, rela-
cionada con el momento y cir-
cunstancia en la que cada uno
se desenvuelve.

Por ello, es importante estu-
diar la conformación de las
nuevas formas de identidad
cultural a la luz de los cam-
bios y las transformaciones
de la vida actual, impactada
e influida por las redes de
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comunicación e información
que han alterado las dimen-
siones tradicionales de tiem-
po y espacio.

Aquí se cuestiona entonces la
forma tradicional de pensar
el tiempo y el espacio, y las
formas de relación que se
podían dar en otras épocas,
pues tras la incorporación de
las redes de información y
comunicación a la vida social
a muchos niveles, ya no se
puede seguir pensando con
las nociones utilizadas co-
múnmente de tiempo y espa-
cio únicos, uniformes y linea-
les.

Además, estas nuevas formas
de tiempos y espacios que
genera nuevas formas de in-
tercambio de bienes simbóli-
cos han puesto en primer pla-
no a los nuevos sujetos pro-
tagonistas de todas estas
transformaciones.

Estas alteraciones de las vi-
siones de tiempo y espacio y
la consecuente conformación
de nuevas identidades cultu-
rales pueden ser aproxima-
das desde una forma especí-
fica de manifestación del fe-
nómeno, que representa la re-
cepción y particular apropia-
ción que los sujetos hacen de
los mensajes que circulan en
las redes de comunicación e
información, lo que señalaría
la relación que dichos conte-
nidos tendría con respecto al
surgimiento de nuevas iden-
tidades.  Es decir, los sujetos
posmodernos, que reciben
los mensajes de las redes
globalizadoras, responden a
ellos de manera diferencial,

no solo por la presencia des-
igual de las redes y la conse-
cuente distribución desigual
de los contenidos, sino por-
que los apropian de manera
también diferencial que les
daría elementos que soporta-
rían la creación de nuevas
identidades de nuevos gru-
pos.

Las identidades culturales así
vistas no son solo producto
del impacto diferencial que
los mensajes tienen por su
desigual distribución, sino
porque se supone una activi-
dad en el punto de la recep-
ción que refuerza este patrón
de desigualdades. El panora-
ma que emerge entonces no
es uno de uniformidad pro-
ducto de las redes globali-
zadoras de comunicación e
información, sino uno carac-
terizado por la aparición de
grupos conformados por su-
jetos que aparecen activa-
mente en los procesos de sig-
nificación, que buscan selec-
tiva, particular y desigual-
mente aquellos contenidos
que les son útiles para crear
elementos de distinción entre
la multiplicidad de posibilida-
des, para afirmarse como dis-
tintos, dotados de unas ca-
racterísticas que los agrupan
de manera específica.

Las relaciones entre los pun-
tos de emisión y los de recep-
ción tradicionalmente se han
estudiado suponiendo una
pasividad en los públicos,
asociando este último con-
cepto a criterios que no toma-
ban en cuenta la actividad
que sucede en la recepción,
formas de clasificación basa-

das en índices sociodemo-
gráficos, como edad y sexo.
Los públicos de las redes de
comunicación e información
son medidos más como po-
tenciales consumidores de
productos uniformes que
como sujetos activos que ge-
neran la significación e inter-
pretación de los contenidos
distribuidos por las redes.
Por ello se ha dado un giro de
los públicos a las audiencias,
siendo estas últimas formas
de aproximación más revela-
doras de los complejos pro-
cesos de interpretación.

¿Es posible encontrar un nue-
vo sujeto reflexivo, activo, en
los puntos de recepción de
los mensajes de las redes de
comunicación e información?
¿Es posible encontrar en las
audiencias alguna forma de
conformación de identidad
social? Para la aproximación
a un tipo específico de sujeto
reflexivo consumidor activo
de bienes simbólicos que cir-
culan por medio de las nue-
vas redes de comunicación e
información que han transfor-
mado las dimensiones tradi-
cionales de tiempo y espacio,
superando las formas en que
se han hecho estudios de pú-
blicos que solo consideran
las variables e indicadores de
carácter sociodemográfico y
reducen la capacidad crea-
tiva de generación de inter-
pretaciones que se realiza en
el punto de la recepción, se
requiere de una metodología
que permita precisamente
rescatar esos procesos inter-
pretativos. Se necesita una
forma de aproximación que
permita abrir un espacio de
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observación de los momen-
tos en que operan las media-
ciones en la generación de los
sentidos acerca de los men-
sajes que circulan en las re-
des de comunicación e infor-
mación, y que se enfoque en
las formas en que los sujetos
van produciendo las interpre-
taciones.

El estudio de audiencias de-
manda de una metodología
que destaque el carácter
creativo de los sujetos sobre
los mensajes que recibe, por
lo que además de tomar en
cuenta las variables sociode-
mográficas con las que se han
tomado en las investigacio-
nes de públicos, complemen-
te con una visión más enri-
quecedora de los procesos
interactivos por los que los
sujetos van generando sus
interpretaciones, y por con-
secuencia cerrando activa-
mente los circuitos de signi-
ficación. Así, por una lado se
puede obtener información
de características generales
de los sujetos -edad, sexo, ni-
veles de instrucción e ingre-
so- y por el otro se obtiene un
recuento de las formas
discursivas por las cuales
emergen los sentidos de los
mensajes.

Por lo tanto, la metodología
complementa ambas vías de
información, partiendo de los
perfiles de público, que privi-
legian la concepción de los
receptores desde el punto de
la emisión, y llega hasta las
discusiones en grupos donde
se producen los discursos
interpretativos acerca de los
mensajes. Las ventajas que

ofrece una aproximación así
son varias, entre las que es
posible subrayar las siguien-
tes: analizar las dimensiones
macrosociales del fenómeno
de la recepción por medio de
la localización de los sujetos
por sus características gene-
rales y al mismo tiempo apli-
car criterios cuantitativos de
medición de públicos, lo que
pone el énfasis en lo descrip-
tivo; y aproximarnos a la di-
mensión microsocial a través
de grupos generadores de
discursos analizables con téc-
nicas cualitativas, lo que re-
velaría el aspecto explicativo
del estudio. Así por un lado
se podría describir a un suje-
to activo, productor de signi-
ficados y sentidos de los men-
sajes que circulan en las re-
des de comunicación e infor-
mación, y por el otro se res-
catarían las interpretaciones,
significaciones y re-significa-
ciones, que dicho sujeto rea-
liza influido por las mediacio-
nes a las que está expuesto
por ser miembro de una au-
diencia, como comunidad
cultural activa.

Dentro de los mensajes que
circulan en las redes de co-
municación e información de
las que se habla aquí circulan
diversos bienes culturales:
acciones y valores que son
negociados entre las bolsas
involucradas en el manejo del
capital financiero, lugares-
tipo que han generado una
transformación del sector tu-
rístico en todos lados, pelícu-
las y programas de televisión
que se consumen por audien-
cias de todo tipo, música que
se distribuye por medio de

las grandes corporaciones
productoras y difusoras. Se-
gún esta descripción, aparte
de la información financiera,
casi todos los demás bienes
que circulan en las redes es-
tán relacionados con la esfe-
ra del entretenimiento y del
tiempo libre, concepto deri-
vado de la organización del
trabajo moderna. En estos
supuestos espacios de liber-
tad de los individuos y los
grupos se llevarían a cabo
mayormente estos procesos
de producción simbólica. Los
bienes simbólicos que son
procesados por las audien-
cias son generalmente aque-
llas producciones de las lla-
madas industrias culturales,
y que precisamente son las
que mayor injerencia y con-
trol ejercen sobre las redes de
comunicación e información.
Estudiar las audiencias, que
no son únicas ni uniformes
como tampoco lo son las
identidades, permite asomar-
nos a esas apropiaciones des-
iguales de los bienes simbóli-
cos, desde el punto de vista
de los consumidores y suje-
tos activos en los procesos de
significación, y señalar tam-
bién las similaridades, que
serían los rasgos que apunta-
rían a la definición de una
identidad. Las audiencias se-
rían un punto de partida para
el estudio de la identidad cul-
tural, para encontrarla diver-
sa, conformada por múltiples
definiciones de diferentes su-
jetos que conforman una ima-
gen discontinua, fluctuante y
dinámica, de muchas voces y
rostros que se unifican en al-
gunas cosas, y que al mismo
tiempo permanecen diversos.
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La imagen de esta identidad
está pues enriquecida de va-
riadas formas de consumo y
de producción de significa-
dos, que comparten no solo
la recepción sino la interpre-
tación de los bienes cultura-
les.

Las audiencias, o escoger en-
tre ellas a una particular pue-
de ofrecer la vía para la
aproximación de esa diversi-
dad que conformaría una
identidad cultural, siempre
abierta y dinámica, no sólo a
su interior como se aborda en
párrafo anterior, sino también
al exterior, ya que esa diver-
sidad entra en un juego más
amplio de distribución y
apropiación de bienes cultu-
rales, también desigual y di-
ferenciado, que arroja a su
vez una imagen articulada a
otro nivel, y que produciría
entonces otra forma de iden-
tidad, asociada a otra escala
de diferenciación. Se trata
entonces de un juego abierto
y dinámico de múltiples for-
mas de interpretación que
producen diferentes agentes,
en donde las múltiples for-
mas identitarias se articulan,
se armonizan o chocan, y se
conforman. En algunos casos
sería útil hablar de escalas de
la dimensión espacial que se
organiza en rangos articula-
dos de lo global, lo nacional,
lo regional y lo local.

Por último solo queda seña-
lar que precisamente es en
este juego de escalas en el
que un estudio de audiencias
de un bien simbólico particu-
lar puede ser entendido. Par-
tiendo de lo local y regional,

una audiencia de un tipo es-
pecífico de bien cultural -aso-
ciada a su vez a un territorio
específico- podría ser identi-
ficada por el consumo prefe-
rencial de cierto tipo de for-
mas culturales, que generaría
una identidad local, a su vez
diferenciada al interior y al
exterior, articulada a un jue-
go de diferencias que les da-
ría elementos de distingui-
bilidad con respecto a otras
formas identitarias conecta-
das en lo nacional. Esta es,
pues, la propuesta de acerca-
miento al estudio de la exis-
tencia de una cultura global
que se planteamos en esta
exposición.
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